La Carta Inédita de Sigmound Freud

                                                   “…la condición primera y la última

                                                                  de todo genio, es el amor a la verdad…” 
                                                                                                      –GOEHTE–

                                PRÓLOGO
Y

 cómo los tengo acostumbrados desde que tomé al control del área “Periodística” de la editorial en la cual me desempeño desde su fundación, proveyéndolos de eventos que causaron revolución en la sociedad, tan trascendentales como “Travesía en la Pista” y  “La Vuelta de La Romi”.
     Nuevamente vuelvo al ruedo, pero en esta oportunidad con el hecho más influyente de estas últimas décadas:

    “La Carta Inédita de Sigmound Freud” es un manuscrito que llegó a mis manos por medio de un nieto de Mina Bernays, hermana confidente de la futura esposa de Sigmound.

   No muchos conocen que las cartas de Freud se salvaron de ser, primero, calcinadas por una quién sabe qué vergonzosa Martha Bernays, que cedió ante el doloroso reclamo de sus hijas, dado en un tristísimo momento de tirantez familiar, y luego, –bajo mandato de oscuros pactos cerca de 1882 – sobrevivir al fuego hasta nuestros días….Y quién les habla, es la única persona que ha tenido acceso a la correspondencia amorosa, conservada por su esposa.
     Es mi deseo poner al servicio de la Humanidad tan importante documento que causará un quiebre en la filosofía freudiana de siglo xxI, AQUÍ Y  AHORA…
                                                                        Christian Scalabrino…      
  Dedicado a la memoria de  Martha Bernays, y su aplicado episodio ocurrido en el rosedal de su finca de Paris.
    N. del A: Debo advertir al lector que, dado lo extenso de la carta, sólo reproduciremos los pasajes más destacados y, al término de la misiva, unos breves comentarios de quien narra.
                                                          LA CARTA
      A mí querida y amada Martha:                                     París, septiembre de 1882 
    “...Desde que en aquel viejo rosedal parisino, las espinas de las rosas, besándote, lastimaron tu cuerpo y, tatuando la marca del amor que nunca se olvidará, vuelve a mí el recuerdo de tu hermana Mina en aquellos días locos.           Siento que mis deseos más oscuros, pasan por el hecho de verte gemir, como lo hacía Giselle (Fluss). De no haber sido por tu buena voluntad, de usar sus ropas, de seguro no hubiese podido llegar al clímax, que coronó los salvajes momentos de pasión, que hicieron que nos revolcásemos aturdidos. 

    Realmente debo ser sincero, mí amor, y admitir que el traje de soldadito, que escogiste para mí, es realmente mucho más bonito, que el de campesino polaco del 1300, aquel que usé en la cabaña de Bohemia. A propósito…, el de lechera holandesa, realmente te quedaba sexy, mi lady…”
      (N. del A. Nº 1)

     “… Mi amor, yo sé que pedirle al jardinero de la finca, que participe unos momentos de nuestro secretito, te calienta y excita, pero mis conclusiones, después de tantos años de estudios, me hacen reflexionar sobre que “el alma del hombre, es un país lejano, al que no es posible aproximarse, y que no podemos explorar”. Es muy llamativo el parecido del jardinero con ese ayudante de laboratorio de la facultad de Física de la universidad de Berlín, adolescente amante tuyo y, como yo también conozco tu secreto, tuve que ceder irremediablemente ante tu deseo, como tú, accediste a los míos…”  
      (N. del A. Nº 2)

    “…Ni Mina, ni Giselle… tú… sólo tú…, ni siquiera esos mendigos austriacos que recogimos en la Viena Vieja… tú…sólo tú y el vago recuerdo de tus sobrinas lejanas en la temprana edad… tú mí amor, y un deseo reprimido que se acentuó cuando rompí con Giselle, “Mí destino parece haber sido el de descubrir únicamente lo que es evidente de por sí”, pero quédate tranquila mi Martha, porque sólo tú, eres la persona que escogí, para que conduzca mis últimos pasos, “una intuición de ésta índole, es única en el curso de la vida de un hombre”. Ten presente nuestro nuevo pacto de amor y por favor sírvete de entregar éstas cartas a la ciencia. 

                                                           Te ama…por siempre, tu Sigmound.”
      (N. del A. Nº 3)

Comentarios
N. del A. Nº 1: Aquí vemos un Sigmound evidentemente volcado al fetichismo, mostrando un raro interés por comparar a Martha con Giselle Fluss, su primer amor a los dieciséis años. Más retorcida es la cuestión, al poner al descubierto, la aprobación y el deseo de Martha, de usar la vestimenta de Giselle, conservada por ellos para eventos tan intensos; en los cuales el rostro de Giselle, tomaba un vaya saber, qué morboso y lejano recuerdo. 
N. del A. Nº 2: Evidentemente, aquí el tema principal, es el sexo consentido. Sigmound, accede ante los deseos de Martha, y el jardinero, toma un rol importante en la relación, dado su gran parecido a un viejo amante adolescente de Martha Bernays, que no es, nada más ni nada menos, que un compañero universitario de Freud. 
N. del A. Nº 3: SÓLO EL AMOR SALVARÁ AL MUNDO, reza un viejo dicho popular, y de verdad así es. Freud, se había enamorado nueve meses antes, que ella  de él. En este fragmento de la misiva, Freud da por sentado su amor verdadero, a pesar de los numerosos actos de incesto y sexo compartido. Después de Giselle Fluss, Sigmound, evidentemente, sí tuvo otros encuentros físicos, dando por tierra las versiones de su pasividad sexual en aquellos años, ya que Mina Bernays, su cuñada, trabajó con él desde temprana edad en su gran biblioteca; cabe destacar, que fueron en esos días, en los cuales el vestidito de mucama y el plumero que utilizaba, habían ocasionado una atracción muy difícil de rechazar. También podemos observar, hacia el final, su deseo de que sus experiencias –plasmadas en el correo amoroso a su mujer–  trasciendan y se perpetúen en el tiempo, quizás, su última gran intuición, adelantándose a lo que hoy, llamaríamos Twiter o Facebook, pero amparándose en la excusa de los estudios científicos.
   Esperando que lo que les traje para esta entrega, sea de gran utilidad para la humanidad. Me despido con una frase que pone en evidencia la genialidad del creador del psicoanálisis, dicha por su influyente padre, Jacob Freud:
    “…En uno de los dedos de mi hijo Sigmound, hay más inteligencia que en mi cabeza, y sin embargo él, nunca se atrevería a contradecirme…”    

                                                                                                                    FIN

                                         CRISTIAN SCALABRINO
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